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Los cantos de Minerva

Introducción

Hacer una selección de textos literarios escritos
exdusivamente por mujeres sugiere, inevitablonente, una
serie de cuestionamientos. El más inmediato tiene que ver
con los criterios en base a los cuales se establece, tácita o
expUdtainente, al llevar a cabo este t^o de labor, una
separación entre la escritura practicada por mujeres y la
elaborada por hombres. Las respuestas o explicaciones a
este señalamiento pueden ir desde argumentos que
proponen el deslindamiento de dos grandes ámbitos
literarios a partir del sexo de los autores dando por hedtio
que, efectivamente, las mujeres y los hombre escriben
distinto sólo por ser lo uno o lo otro, hasta los que
consideran inútil este tipo de separación porqué finalmente
lo que importa es la existencia de buena literatura
independientemente del género biológico a que
pertenezcan quienes la escriben, pero que sin embargo se
interesan por profundizar en la discusión.*

Otra manera de iniciar di tratamiento de este problema

* Pára documentar los pormenores dé es£a disctisldíi, sé lécupeió lo
que han díphn Mordía Mercad Lea rietcbe^ Angélicá Gotodisdie^
Vlady Kociandrii, Élvlm Qiidiée, Liliana Heer en Mi^éresy aaHurv^
Meóqio Glardinelll, editor, Puro Cueaoto^ Buenos Air^ Aijg^etiidnii, 1989;
Betfa Mitter, Mt^em en Ui Utemíurd, PleisdK^ Edltom, iMsOao, 1978 y
Autórás dd Uéxieo AcHufl, Costé Aeaic, 1978; Fébteahe
Señes perdádam: escrttom, PCS, 1987; Bunltó üigés; ¡Ü^tes.

Mondó, Cotondiia, 19B6 y Seigib GómeZ Montero, "PendnldadEi
des^rradura y títnsásdP. Sociedad y desleiiUi; HtiendiO» m M ftbñdiifa
norti^ Utüvasidad Pedagógica Nadonal, Méxioó, 1999.
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es preguntándose si el género biológico del autor, en este
caso pertenecer al sexo femenino, tiene una inq)ortanda
decisiva en la conformación de las características de la obra

literaria Ctemas, punto de vista, creación de personajes,
intencionalidad, tono, estilo, em.)-

El debate sobre la existencia de una literatura

específicamente femenina ha solido relacionarse
estrechamente con la historia de la subordinación-

emancipación de la mujer vista a través de sus propias
creaciones artísticas. La sexualidad como criterio de

diferenciación, así como una condición histórica de
subordinación y maiginación, se han pres^tado como
estados desde los cuales la mujer ha construido su discurso
y, en pamcular, su discurso literario. Es dedr, a partir del
convencimiento de que la mujer es un sujeto estruc-
turalmente diferente, desde el punto de vista social e
histórico, al hombre, se acepta que su literatura es distinta.
De forma consciente o inconsciente, es decir, de manera
inevitable, la mujer hará presente en su discurso esa no
igualdad de condiciones de acceso a la cotidianidad.

Esta posición presenta por lo menos dos puntos débiles.
Presupone una equivalencia entre condición social y
producción literaria. Es dedr, la mujer, necesariamente, hará
evidente en su obra una condición social de maiginadón y

su experiencia histórica de subordinadón firente al hombre.
Se asume, entonces, que la obra literaria contiene
forzosamente elementos que remiten a la caracterizadón
de la condidóp sodal de las autoras. Extendiendo este
criterio al campo general de la literatura, el contenido de
todo texto no escapará a la condidón social de quien lo
escribió. Se cancelaría la posibilidad de que un autor
trascenderá su propia circunstancia social y se situara
pjfffiamenffi en el terreno de la fícdón. Por otra parte, esta
vÜáón parte de la base de que todas las mujeres, por el
hecho de serio, han interiorizado tal drcunstanda de
nutrginadón social: no hay mujer cuya condenda esoipe a
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la asimilación de ese estado.

Según esta persepectiva, y poniéndonos en el supuesto
de la existencia de una obra literaria anónima, hastsüí2L con
d^ectar en ella indicios de esa conciencia de la maiginadón
y de la subordinación para deducir que su autor es una
mujer. Se pasa por alto que los autores literarios, aunque
nfrRsariaTnentg participan de una determinada condición
snrtal porque son sujetos sociales, no plasman forzosamente
y de manera explícita tal situación en la obra que escriben.
Hay textos a partir de los cuales resulta muy difícil deducir
la procedencia social del autor. Los escritores también
inventan, y lo hacen desde parámetros que no
necesariamente corresponden a su circunstancia sodal.
Piénsese por ejemplo en un poema fílosóñco, enxm cuento
de ciencia ficción o en una novela histórica.

Otra de las reducciones a que se ha visto sujeta la
producción literaria de mujeres es que se le evalúa a partir
de criterios feministas. Se piensa que porque la autora es
una mujer necesariamente va a plasmar, primero, el tema
de la mujer, y después, el de su subordinación y
emancipación. Es dedr, existe él propósito de encontrar
contenidos que remitan a una visito feminista del mundo,
y en t»se a ese criterio la obra es evaluada. De esta forma,
una interpretación ideológica se convieiie en él elemento
Subordinante de un análisis que deslaza al criterio éstéticó
como el más idóneo y l^ftimo para abordar la conqil^ldád
de una obra literaria.

Con lo antericx- no se deja de reconocer qué buena parte
de la escritura fomeiúna en la tradición literaria condené
el«i»ntos que nos acercan a la experiencia histórica de la
mujer en la sociedad. Sise acepta qpue una de lás estrategias
de oeacito de los autores literarios es apéúr a la propia
experiencia como seres humanos pára élaboi^lá y
convettiria en parte de su discurso, resulta viable jsensar
que la mujer tfone un acceso privilegiado ■ a los temas
femeninos. No se puede negar que mucl^ veces los t^|x|ÉaS
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literarios reqsonden directamente a la experiencia del autor
en su transcurrir por el mundo, pero de ahí a querer reducir
el valor de la literatura escrita por mujeres a la exposición
de una sola temática y de una sola perspectiva, hay una
gran distancia. Además, la tradición literaria nos dice que
los temas femeninos no requier»! de la autor&i de una
mujer. Basta mencionar obras como Madame Bovary
CPlaubeit), £q^^^gn>(Stendhal) y-AnaKareninaíydíSaé,
en las que el grado de profundizadón y acercamiento a la
experiencia femenina es sorprendente.

Más allá de los adeitos o desadertos que conlleven las
reflexiones sobre este asunto, hay algo que no puede
negarse: la controversia acerca del carácter peculiar de la
litñatura escrita por mujeres fíente a la escrita por honibres
sigue vigente. Ese pwetendido estilo particular está in^licado
en el mismo término "literatura femenina" cuyo surgimiento
puede entenderse en fundón del acceso tarttío de la mujer
a la difusión de su literatura. Se habla de d0isión de su
literatura y no de la práctica literaria femenina porque d
hecho de que no se cuente con un acervo ampho de textos
literarios escritos por mujeres sobre todo hasta antes de los
inidos de este si^o, que sea comparable con él masculino,
no quiere dedr que las mujeres no hayan escrito literatura.
La escasa partidpadón histórica de la mujer en la vida
literaria obedece, fundamentalmente, a factores
extraliterarios.

Uno de los propósitos que subyacen en este trabajo de
selecdón de textos es o^cer respuestas parciales a la
discusión sobre la llamada "literatura femenitia" pero a paitir
de la difusión y análisis de textos literarios escritos por
mujeres. Más aúá de apelar a teorías fleudianas sobre él
comportamiento femenino o de partir de premisas a priori
sobre las diferencias en él desempeño social del hombre y
la mujer para después especular sobre los límites entre sus
reactivos discursos, una manera más directa y objetiva
de contribuir al debate es hacer señalamientos sobre la
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base del conocimiento directo de los textos literarios.

Describir estilos y temáticas sólo es posible a partir del
análisis directo de una produccióri literaria específica. Si
exi^ derla singularidad de estilo, si hay derlas recunendas
en los temas abordados, y si todo ello tiene relación con el
género biológico de los autores poicos, esas características
deben desprenderse de los propios textos.

En esta selecdón se presentan, reunidos por primera
vez, textos de poesía y narrativa escritos por mujeres que
han realizado la mayor parte de su producción en el Estado
de Sonora. De esta manera, la pardalizadón que hacemos
es doble: por un lado se selecdona una producdón literaria
en fundón de una distinción de sexo, y por el otro se
presentan discursos cuya selección responde a una
delimitación goegráfica. Así, las conclusiones que se
extraigan de la lectura crítica de estos textos informarán
sobre las características de la escritura literaria de un grupo
de mujeres que además habitan el mismo espacio
geográfico. Esta última información adquiriría mayor
relevancia en un estudio cuyo objetivo fuera comparar la
producdón literaria de grupos de mujeres que habitan
distintas regiones del país, pues además de evaluar la posible
especifíddad de la escritura femenina se analizaría la even
tual existencia de una singularidad regional de esa literatura.
Tal propósito rebasa los objetivos de esta investigadón.

Por su presencia inevitable en los prólogos de todo
recuento literario, tal vez esté casi de más lantrar esta
advertencia: seguramente hay omisiones en esta selecdón

. de textos. Reunir un Corpus amplio de trabajos para de ahí
elegir los que compondrían este volumen, füe posible
mediante un sondeo cuidadoso acerca de las productoras
de literatura en el Estado. Inicialmente se contaba
únicamente con los nombres de las escritoras ya falleddas
y con los de aquellas que publican constantemente en los
medios de comvmicadón, tienen por lo menos un libro
editado y partidpan activamente en la vida liteiaríá re-
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gional. En el curso de la investigación se fueron localizando,
además, nombres y textos de mujeres jóvenes que muestran
calidad en un trabajo literario escasamente difundido. Esta
producción, aunada a la de las escritoras mencionadas antes
exceptuando a las ya fallecidas, nos proporcionan un pano
rama general de la literatura contemporánea escrita por
mujeres en Sonora.

Para elegir a quienes paiticipai:^ en esta recopilación
de trabajos se apeló al criterio de la calidad literaria. Se
incluyeron aquellos textos cuya construcción implica:
actualización en las formas literarias, es decir, conocimiento
más o menos regular de la literatura contemporánea nerita
en español avalada estéticamente por la comunidad literaria
nacional; capacidad en la innovación del lenguaje y las
estructuras literarias; manejo del ritmo en él caso ̂  la
poe^ redacción apropiada y fluidez en el lenguaje en él
caso de iz prosa; desapego a cüsésy lugares cdmunes, aá
como presentación no ortodoxa de los temas abordados.
Se prdQrió, entonces, dar cabida en este volumen a la
producción literaria contemporánea que cumpliera con las
características anteriores.

Cronológicamente, atendiendo al año de nacimiento de
las autoras, se puede decir que la "nueva" literatura
sonorense escrita por mujeres se lee a partir de la poe^
de Laura Delia Quintero. Anteriormente, Alicia Muñoz
Romero elaboró textos de una respetable calidad literaria.
En narrativa, Enriqueta de Paiodi y Armida de la Vara
escribieron nbvdas y cuentos que se han convertido en
especie de dámeos de una literatura ̂  una fuerte tradid^
en e^os eq)acios.

Esta selección literaria reúne la producción de 24
escritoras. Se observa un marcado desequilibrio en los
géneros en los que ellas han incursionado. La poicafo
prevalece notablemente sobre las otras modalidades de

i^^scritura: el 75% de las autnas escribe fundamentalmente
poemas. Dos de ellas empiezan a incursionar en él cuento

10
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con textos decorosos. En narrativa se rescataron únicamente

cuatro cuentistas, dos novelistas y dos dramatuigas. Es
significativo que estas últimas sean muy jóvenes, lo cual
muestra que las escritoras de las nuevas generaciones no
inician su actividad literaria escribiendo necesariamente

poemas, como ocurre con la mayoría de las autoras
identificadas.

Este muestrario reúne escritoras nacidas a lo laigo de 4
décadas consecutivas a partir de los años cuaroita. La
mayoxía de ellas nació en las décadas de los cincuenta y
los sesenta. Su edad fluctúa entre los 22 y los 53 años.

El orden en el que aparecen los textos del apartado de
poes& no fue arbitrario. Un análisis previo del contenido
de los poemas sdecdonados sugirió oiganizarlos de tal
manera que la lectura dd conjunto de ellos tuviera cierta
lógica. De poemas que no exigen una interpretación
complicada, generalmente de corte sensorial, en los que se
utilizan imágenes que aluden a objetos naturales que son
reladonádos con los sentimientos de la voz-poética, se
llega, al final, a la lectura de poemas de índole más
intelectual, en los que se advierte una construcción
discursiva más compleja.

La poe^ de las cuatro autoras con quienes da inicio
este volumen corresponde a las primeras características
enunciadas más arriba. Se trata ̂  poemas en los que
naturaleza y sentimienio aparecen entr^zados. La soledad,
el dolor, la pasión, el amor y el desamor se identifican con
los elementos naturales: flores, plantas, dima, tierra, nubes,
délo, mar.

El ser amado aparece en la rnayorfo de. estos textos. No
se advierte en ellos una característicá que predomine en
cuanto a la reladón voz poética (la. persona)-ser amado
Qa. o 5si. persona). El hablante poético puede tñánifestar,
lo mismo, un estado de armonfo amorosa plagado de
erotismo, hacer una invitadón al ame» y al placer sexual,
dejar entreva* la necesidad del ser amado o expresar el

tí
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dolor por su ausencia. En los textos se en&evé desde rechazo
por el tú masculino reforzado en una suerte de autonomía
emocional de la voz poética:

No adoraré más las masas azules de tus ojos,
ni el boceto de tu nariz irrecta,
ni el lío sanguíneo de tu boca,
ni los suaves aceros tibios de tus manos,
ni la comarcapoblada de tu pecho.

hasta una especie de disolución de la propia persona en la
del ser amado:

¡Y al ver tus ojos comprendí
que eras mis brazos, mis venas,
mi espacio, mi silencio,
mi superficie mcjadal

La mayor parte de los textos de las siguientes cuatro
autoras son, también, de tema amoroso. Sin embargo,
sentimiento y naturaleza no aparecen relacionados
necesariamente en ellos. Otra diferencia con respecto al
conjunto anterior de poemas es que en éstos las referencias
al ser amado se combinan con otro tipo de reflexiones:
sobre política local:

pienso en la Uniy en la chinga que le e^án poniendo
en lo que habrá depasar, ̂guro, de^rués dellrfirrme

la cotidianidad:

que mañana no tendré tti calcetines limpios
que hasta en camión, cuando no hay agpa
o llueve o tengo sueño o hambre, to recuerdo

y la propia existencia:
Soy la palabra que ha sido desterrada

Ú
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La ̂ie nunca quisiste oír
y nunca dije

La humillada a sufuego
y a tu hielo hirviente
de raíces

La impronunciable y agria
para el mundo
para mí
tan casta como una ̂ iga

Además, se puede ver en estos poemas un trabajo más
elaborado, y en algunos casos más libre, de las estnictuias
formales. Remito al soneto de Laura Delia Quintero:

Qué devaste de luz doma callejas
para asistir tu muerte prematura.
Cómo se rendirá tu arboladura

entre sUbos de ̂ umas y de abejas.

y a los poemas de Josefina Isabel Saucedo:

este pedazo de ganas que te ter^o
esa tristeza que me quemaste en sábado
un poemínimo basta tu máxima locura
ocho pulgadas de mis labios a tus qjús
basta las moscas saben lo que utbes

Él acercamiento sexual Cy 1^ nódie sé ̂dedlace/ entre
los sedosos aleteos/ de un ave nóctúma), íst del ser
amado Ciñi boca no siente/ mó&f posa ineite/ sobré una
duna/en k arena/e^jerando tus c^), d redamo ál hpmibié
que se ama Csoy hí psiabrá/ que en k gánela/ concha
de tu cádo/ un eco amoitl^iado de redamo), k c^mfusidn
de uno mismo d otro (en estas seis té pert^ieaco toda),
(el contorno de tu silu^a/ mé rOdéay me éb tu
exteniSión/ me encandilo ante tu bíanquéidno/ ééfido
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fantasmal,), el requerimiento de la contraparte masculina
(y hasta tu voz se escucha si te nombro/ por eso es que te
busco entre papeles/ te construyo con mi sed/ sin tu
permiso/), y la evocación erótica Cintenta/ un naufragio)
Son los núcleos temáticos sobre los que versan la mayoría
de los poemas de estas cuatro autoras.
En los textos de las siguientes poetas se combina el

tema amoroso con la reflexión, aún más elaborada y
profunda que en los anteriores, de aspectos tan variados
como la muerte, la enfermedad, la vida en la calle. Dios, la
propia existencia y la de los otros, los personajes urbanos,
la enajenación, recuerdos de infanda, d fln del mundo,
los mitos, la rdigión, la educación que recibimos, el tiempo.
Se trata de textos que, aparentemente, reflejan una
conciencia más critica de la realidad en la que están inmersos
las hablantes poéticas. Hay, en e^ realidad, además del
amor, otros elementos igualmente trascendentes sobre los
cuales reflexicxiar, cuestionar, vociferar, elaborándolos como
motivos centrales de cada discurso.

La intencionalidad que subyace en estos textos es muy
variable. Una motivación fílosóñca in^ira algunos de ellos:

El espíritu de acero
dóndese forja?
acam el huevo espera
el nacimiento de otra serpiente?

Otros derivan de un sentimiento de angustia eyi«r«-nHaj
aunado a la búsqueda de identidad:

^ rdqj con teroáculos
fractura esta cabeza con minutos epilépticos

Me d^arré sin oHertto

14
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a gajo,
lentamente.

Luego abracé mis pedazos
y aquí estoy:
armado nuevamente.

Escarbo la tierra

buscando mi nombre

el polvo es un montón de olvido...
Sólo raíces carcomidas

por lombrices funerarias.

También la muerte es un motivo de reflexión:

se defienden gato
y está muerto
sacándole la ler^^a maloliente
a los que pasan sin ningún muerto
acuestas

-Los muertos madre estarán secos

con unsombrero bajo este bulto de tierra
Irán descalzos desnudos sin asxidón sin pala

sin cuaderno ni lápiz

Algunas poetas eligen el personaje "mujer" como sujeto
Sobre el que centran su discurso:

Mi^eres eón afecto de ángd&

mujeres que en kís azoteas
asnean ej omtíigo de sus bijas

1«
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Mujer, dulces s^UUhis de aní^uos sexos rosas
en suspiros ndondos vas embrtonandofetos,

nostalgias,
bioff^te^iasjugaces... sucursales.
Te ttemas Desoyeres un embn^.

Temas como la enfermedad:

Flotando en e/ sueño animal de la anestesia

con un sabor a sangre
a vómito

que sube a la garganta
ysederrama
en un aire viciado de sirenas

olvidas^ peso de tu cuerpo

y la atmósfera urbana:

Las c&uias se me enve^txn...
era una mañana en que había
puntos Uartcos xbre la calle
ytísmagfinAa
su extenso lenguaje maldiciente

Aquí ya nunca llueve
sóh un ácitto viento va arrastrando ptqfdes
entre los autos detenidos

aunque poco tratados» son una preocupadón literaria :pata
algunas autraras.
H tiascocamiiaito dd orden ccaivendonal que se atribuye

a los ofafetos, fisieos y espirituales» de la realidad; él
cuestfcmamienlD de los valoes tradldonalies inculcados por

oftica, y piM-lo tanto didorosa» de la vida; el en^ pw las

14
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contradicciones entre lo que una visión conformista de la
existencia predica y lo doloroso de la violenta realidad,
expresado todo esto con un tono irreverente, a veces
sarcástico, que revela indignación y abierta rebelt^, se
advierte en la producción de un grupo de poetas de la
siguiente forma;

Un buen día

voyaUenarmipared
de cajeros,
que la luz entre
y me enloquezca.
Voy a construir mariposas
con los diccionarios,
voy a tfieter debajo de ¡a cama
velas encendidas

y todas las íelarafias;

Ya que leas las sagradas escrituras
séobscerta,
venyposa...
Esta vez no apagaré las luces
ni habrá amenazas de diluvio.

Toma esta manaztnay trepa al árbol,
lanza tu bumerang -intrépida-
-no habrá quien tire la primera piedra^:

Allá,
no existe Dios,

ra él porqué comer,
ni la Energía Potencial
que es igttal a la masa,
porlagnwedad.

17
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por la altura;

El cielo se suicida,
se está muriendo todo él tiempo.
No tiene amigos.
Yo lo veo cómo se ennegrece
cuando se cansa de ser bueno.

Se tepa el Sol para no rearar
y se ahoga miertíras Dios se duerme
con la luzprendida.

Estos poemas contrastan con el equilibrio anfmim que
se palpa en las e3q>resiones de la voz poética creada por la
última autora incluida en el apartado de poe^. Se trata de
una poesía singular en relación al grueso de poemas
publicados, transmitida a través de un lenguaje en el que
se evoca un peregrinar de la conciencia en la búsqueda de
un encuenttp espiritual de carácter divino. Una serie de
elementos y s&nbolos religiosos son el andamiaje sobre el
cual la voz poética manifiesta su fervor religioso:

En elfcmdo blanco y sin dimensiones
una Fontana cristalina

fu^ra.

Detrás, Presencia de Fuego
Albo,
en silencio y luz
la Voz.

Segura de í^pién es,
la come cautiva imptom una ¡er^ua de Fuego para Su

ahwi.

La experiencia erótica, entre real e imaginaria, de una

18
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mujer en el ■transcurrir de una nodie; las visdsitudes de
otra que ha padecido las escabrosas experiencias de un
reduKnio; las patéticas dificultades de un homosexual para
conseguir trat^jo y las impactantes visiones post mortem
de un hombre que desde la tumba puede advertir la traición
de algunos de sus seres queridos, constituyen los personajes
y tendeas de los cuatro cuentos induidos en este volumen.
Son cuatro historias sin im común denominador, salvo que
en dos de ellas el personaje central es una mujer. En otro
cuento el hablante narrativo (mujer) crea como personaje
princ^sal a una voz narrativa masculina y en otro más esa
voz narrativa corresponde a un homosexual. Es importante
hacer notar que, de alguna u otra manera, cada historia
revda im enfientamiento entre los sexos.

En las dos novelas de las cuales se induyen fiagmentos
las protagonistas son mujeres. Dermis de la montaña trata
de algunas etapas de la vida de una muj» que pasará la
mayor y más trascendente parte de su existencia en los
Estados Unidos padedendo el enfientamiento constante
entre los valores culturales propios y los ajenos de la nueva
cultura en la que se está involucrando. En este texto destaca
la intencionalidad de representar una visión del mundo eh
la que la mujer, casi dempre, lleva la peor parte en rdadóñ
con su contraparte masculina.

La protagonista de la otra novela es una lésbiana que
narra, en primera persona y a manera de diario, las dolotosas
e^qieriencias que sufie al desenvolverse en un mundo cuyos
valores no están conformados de fcnma tal que .su sexualidad
se pueda ver lo sufideniemente satisfecha.

Retrato de una pareja perfecta presenta el
cuestionamiento de la valoración de la mujer en una
sociedad en la que el hombre aútj considera tefiér la
autoridad para decidir el camino que, según su trádidtoral
manera de pensar, ella debe seguir. En esta obra tai iñiencl^
se eiq^one de rnanera explícita ál ponerse en boca dé Jos
propios personajes el debate y la reflexión sobie este asunto.
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En la autora va más allá al crear una |
ambiente en el que ya es posible que las mujeres adcqsten
actitudes frente al hombre, que tradicionalmente él ha i
practicado frente al sexo femenino. La construccián de la |
trama es afortunada y, sobre todo, se logra una j
correspondencia entre él tcxno que se in^vime a los diálogos j
y la intención subyacente en el argumento.
No puede decirse que la producción literaria analizada

presente un común denominador que proporcione
elementos para afirmar que hay una forma de escribir y
unos temas propios, exclusivos, de las escritoras mujeres.
Si bien en poesía el amor es un tópico recurrente no quiere
decir que esto sea a^ por él hecho de que las autoras
pertenezcan al sexo femenino. Sei& fádl demostrar cómo
él amor es un tema constantemente tratado por los escritores
hombres y esto es así simplemente porque ese sentimiento
es una de las formas más enriquecedoras a través de la
cual los seres humanos podemos desplegar nuestra
potendonalidad afectiva.

La variabilidad de temáticas áborda<^ por las autoras
se ha puesto de manifiesto en los fragmentos sélecdonados.
Es cierto que en buena parte de eÚos, sobre todo en los
textos de narrativa, se advierte una preocupación singular:
el cuestionamiento sobre el papel, la valorización y los
conflictos de la mujer en la sociedad actual. Sin embargo,
no puede decirse que estemos frente a una literatura
feminista. La intención subyacente en alguiios textos puede
remitir o coincidir con algunas posturas de la corriente
feminista, pero en ellos no ocurre precisamente una
sobreideologización que vaya en detrimento dd valor
estético dé los textos. La presencia de "lo femenino"
seguramente no es más patente que la presencia de "lo
masculino" en los textos de los escritores hombr^^
simpl^ente porque la experiencia de cada uno, cc^o
hombre o como mujer, les es, a cada uno, más
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múfi conocida que la del sexo opuesto.
Cada escritora tiene su personalidad literaria así como

raHa esciitor folja la suya. La lectura de los textos que se
presentan aqid pone de maniñesxo que la mujer puede no
sólo hablar desde su posición de mujer sino que es capaz
de trascender esa condición y, situándose en un plano que
va Tn&B allá de su experiencia desde el punto de vista de su
sexo, es ctpaz de crear pnsonajes y abordar otras cuestkxies
que no son ni tienen que ver estrechamente coh su
condición de sexo.

En eíetíta^ el hecho de que las autoras sean mujeres
influye en la conformación de las características de la obra
literaúria de una manera relativa; no más que lo que puede
influir en las características de las obras literarias escritas
por hombres el hedió de que sus autores pertenezcan al
sexo masculino. En las obras analizadas se concreta la
posibilidad de que las mujeres escritoras tengan la libertad
estética de crear personajes e induso primeras personas
masculinas. Un homosexual o una lesbiana pueden ser
elaborados también por los hablantes poéticos femeninos
sin ninguna restricdón de tipo ético o estético.

Finalmente la piefeienda de los buenos lectores, que
son quienes dan vida y razón de existir a las obras literarias,
se inclinará siempre por la buena literatura,
independieniiemente del sexo de quien la ha racrito. Se
preferirá escritura que dmbre la cmiciencia, que
aporte algo nuevo a nue^ra e^iritualidad, que enriquezca
la faceta y mmal de uno mismo y que ponga en
lela de juicio nuestro propio proceder oano seres humanos
en este transcurrir por el mundo.
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JUDITH MANRÍQUEZ DURÓN

Nogales, Sonora, 1959-
Estudió Trabajo Social en la Universidad de Sonora.
Perteneció al Taller de Escritores de la Casa de la Cultura

de Hermosillo y ahora es miembro del Taller de la Casa de
la Cultura de Guaymas.
Ha publicado poemas en revistas y periódicos.
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TRANSiaON

La nieve cayó
blanda

suave

dolorosamente firía.

Soplo g^do
como su^iro apacible
hálito de crepúsculos invernales...

Mientras

subyacente
en el seno de la vida

serenamente se gesta

^ntesis de un tiempo
aromas tibias

almendras y canelas
calidoscópica primavera.
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LOS TULIPANES ROSAS

Me abrazó la soledad

presa fádl
socavándome.

Escuché el crujir de ñbras
raíces que se arrancan

a la tierra viva.

Mientras en la alcoba

tras los cristales

reía la noche

y en el rincón oscuro
cesta de mimbre

cuna de flores

los tul4>anes rosas
se morían.
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TUS BESOS

Gusté entre sueños

la humedad madura

de tu lengua
de la pulpa de tus labios
extraje una y cuanta vez quise

el hirviente néctar

lava al galope
por mis venas.
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SILVIA. CASTAÑEDA

Durango, Duraxigo, 1969-
Estudia la licenciatura en Administración de Empresas
Turísticas en San Luis Río Cdoradot

Publica ais poemas en revistas y periódicos locales.
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SEQUIA

Tu amor,
se me deshace entre las manos

como pedazo de tierra seca,
&ia, arenosa;
quizá porque dejamos de regarla
ccoi húmedos besos,
con sudores desesperados.
Quizá por eso,
no me queda más que tierra árida,
piedra,
sobre los pies
o serán los pies los que
se me hundieron muy adenho,
será él peso del dolor.
Para esa tierra, de nada sirve
él agua salada, mala, de las
lágrimas. ]
Está seca, muerta, |
con la semilla en él vienne |
arrugada, quebradiza, también muerta. f
No hubo lluvia,
y ̂  muchas héladas,
se me quemó la tiena,
se me murió.
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MAREA OBSCURA

Vibra y extiende sus alas,
hermosas y obscuras,
sus velos,

como una mariposa valiente
y temerosa ante el fuego.
Y me mira

con sus enormes ojos, feos
y a la vez fascinantes,
como una pesadilla,
como la muerte.

Baila y su vientre se mueve
al compás de las luces,
sus piernas sudan
y se vuelven saladas,
morena, ya no hagas danzar
los cascabeles de mi locura,
y bailas, y tu boca saborea
el néctar de mi admiración,
y cierras tus enormes ojos negros

y yo casi pienso
que sientes mi placer,
te marchas contoneando las caderas

con la misma cadencia de la marea

obscura como tu piel,
como tu vello,
no hay nada que me detenga a seguirte,
nada que me impida robar,
el cenizo sabor de tu pasión quemada.
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GUADALUPE ROYAL
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Besos üemos como con^lUos
brincan de un lado a otro de mi caía,
manos suaves, plumas de páiaros,
acarician encendiendo mi savia.

Tus olores a desvelo, a nodte,
a agua quieta, reposada,
llenan todos los huecos de mi cueipo,
y me d^an ansiosa
por recorrer las depresiones de tus rodillas
el promontorio en tus caderas,
él abtemo de tu boca;

Besos ardientes como cera liquida
resbalan por mi torso,
manos frágiles, ht^as de áibol, quebradizas,
abrigan él triángulo de la vida
y me ccaivieiten en nube
que se remonta por los riélo»,
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PIEL MOJADA

Noches de roca, de bocas pastosas,
nuestros cuerpos silentes, vestidos de humedad,
viajando por el cielo estático.

Deseo como niebla densa,
las manos hacen madrigueras,
cada línea de la piel, miel que se lame.

La marea encrespada penetra hondo,
el placer llega con golpes de vida,
cagando toda conciencia,
mojando úitegramente.

¡Y al ver tus ojos comprendí
que eras mis brazos, mis venas,
mi espacio, mi silencio,
mi superficie mojada!
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IDOLOS CALIDOS

Odste cc»no lava seca,
(xnno la baba de los labios,
como él diente de la boca del niño,
asi has salido,
voluble como prostituta caprirh«-«q^
del oasis que te constnd en mi vida.

No adoraré más las masas azules de tus ojos,
ni el boceto de tu nariz irrecta,
ni el Uo sanguíneo de tu boca,
ni los suaves aceros tibios de tus
ni la comarca poblada de tu pedio.

Ni me arrodillaré más ante tu regazo,
ni a tus manos extenderé
el rojo río de nü tiempo,
sólo peñascos secos,
como los cakbs del Génesis,
encontrarás en el desierto de mi ardor.
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DEANA MOLINA

Mérida, Yucatán, 1959.
Estudió las carreras de Quünico Broraatólogo y Finanzas.
Tiene estudios de Música en la Universidad de Bellas Artes

de Chihuahua.

Es fundadora y direaora de la Escuela "Ambiente Educativo
y Desarrollo Infantil" de Cd. Obregón. Publica artículos y
poemas en periódicos locales.
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UNIDAD

Cuando me visto de ti, me visto
con la suavidad de tus olores
hasta embriagarme toda, me visto
derramando mi piel con tus colores
hasta fraguar la obra consentida.
Criando me visto de ti, me visto
de Venus en noche interminable
para enamorarte de por vida;
tu cuerpo en mi cuerpo preso, culpable
de robarme ayer la libertad.
Cuando me visto de ti, me visto
fiente al espejo para observarte
en el vaivén hasta estallar.
Cuando me via:o de ti, me visto
y me desvisto, para amarte.
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SEAMOS

Descubrirme en tus ojos

fue despojarme de mi
\-estidura,

desnuda

penetrar por los arroyos
que me conducen a tí
para navegar tu calma,
beberme cus bríos

nocturnos,

profundos.
y besar con mis manos tu alma.
Tornarme río

de espuma y follaje dorado
que abraza los \ ientos
de tu boca,

¡ven!, toca

así mi cuerpo de lado a lado
hasta que explote el aliento
y se derramen nuestros cuerpos
sobre una cama de mar

alado;

amado.

enterremos juntos a los muertos.
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JOSEFINA ISABEL SAUCEDO

Hermosillo, Sonora, 1959.

Es egresada de la carrera de Letras Hispánicas de la
Universidad de Sonora.

Se ha dedicado al periodismo.
Actualmente es Jefa de Extensión Educativa del Instituto
Tecnológico del Mar de Guaymas.
Ha participado en varios libros colectivos de poesía y
publica en F>eriódicos estatales y revistas de circulación
regional y nacional.
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Este cuadrito de luz

a horas inhábfles

este pedazo de ganas que te tengo
esa tristeza que me quemaste en sábado
\m poem&iimo hasta tu máTrimg locura
odio pulidas de mis labios a tus c^os
hasta las moscas saben lo que sabes
desde que mi hambre me acercó tus besos
desde que la nodie te instaló a mi frío
desde que hasta las horas se volvieron indiscretas
pero nunca se los cuentes a e^ viento
porque tengo todo un mar frente a mis o^
y hasta tu voz se escucha si te nombro
por eso es que te busco entre papeles
te construyo con mi sed

sin tu permiso
ha^ que d tiempo no es más que tu boca
y yo, sólo sexo femenino.
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Como estas seis de la tarde

no hay otras iguales
en estas seis te pertenezco toda
porque a estas seis
no hay sol que asome
mientras te cuento que te extraña el cielo
y mis piernas te carecen
y mi cuerpo
y todo un mar
que derramaste
dentro
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Poder decirte tantas cosas

que el cielo está de miércoles y sirve
que el viernes haré todo para verte
que mañana no tendré ni calcetines limpios
que hasta en camión, cuando no hay agua
o llueve o tengo sueño o hambre, te recuerdo
pero hay también tristeza, rabia, descontento
-además de que he perdido mi dinero
y ya no hay ni para mandarte un telegrama-
pienso en la Uni y en la chinga que le están

[poniendo
en lo que habrá de pasar, seguro, después del

[Informe
pienso en ti, ya te digo, en todas partes
por lodos lados y bajo cualquier circunstancia
dice Fausto Santiago León que mejor piense en quien

[ya sabes
pero la verdad es que no puedo descolgarte de ese

[cuadro
por eso es que también me alegro de poder
de poder decir y no decirte otras manías
como la de recordar aquel momento en que dijiste

[vente
y yo me vine

y aquí estamos
Como dos bienvenidos

recién acostumbrados
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MARISELA AGUIRRE

Hermoslllo, Sonora, 1973-
Estudia la Licenciatura en Periodismo.
En su infancia participó en el Taller de Literatura Infantil
de la Casa de la Cultura de Hermosiilo.
Recientemente publicó el poemario Sueños Nuevos
(S3q>resión, Arte y Entretenimiento, Hermosiilo, 1993).
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Isla desértica

es mi boca,
sólo las

palmeras y
él imur

la arrullan;
llena de sal

está mi lengua,
reseca vive

mi garganta;
los peces se
asoman desde

el vientre

de las olas

y ven

mi boca sola,
aflicta,
quieren salir
de ese liquido
para ayudar
a mi boca,
pero ni ellos,
ni él sol,
ni las aves

podrán hacerle
compañía,
las hojas de
las palmeras
se mecen con

di viento
e intentan rozar
mi boca para
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asociarse

con ella,

pero

son rechazadas;

mi boca no siente

nada,

posa inerte
sobre una duna

en la arena

esperando tus ojos.
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Intento ensanchar

tu espectro,

pero mi escasez visual
apenas logra percibir
tu ñgura cóncava,
inefable, diáfana.
Toco el espacio
que ocupa tu espíritu
y tu olor se cuelga
de mis dientes sin

dirimir el encuentro

con mi lengua,
trago esa sensación

agradable,
ese olor que penetra
hasta mi última vértebra,
hasta la gota de sangre
más lánguida
de mi cuerpo.
Mi piel respira
tus átomos límpidos,
el contomo de tu silueta

me rodea,
me sitúo en tu extensión,
me encandilo ante tu blanquecino
reflejo flintasn^,
lleno tus límites incoip^eos,
pero un espasmo

sacude mis fuerzas,
aniquila el volumen de mi carne

y ya somos dos espectros.
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(Gotas de cloro

que agujeran mi tranquilidad virgen).

Un cosmos ultrajante

cuelga de mi espalda
desde hace veinte años;

sangran aún las costras
que nacieron conmigo
y permanecen quietas
en cada rincón de soledad

-en mi cuerpo-

aguardando el látigo incansable
de tus palabras

que ajan mi piel
ya insensible;
desprenden mis labios
el retrato de ese personaje
indigno de imitarse:
mis muecas

se asemejan a

sus muecas

(inherentemente)

sonrisas yertas

ocultan un segundo cosmos
que quiere brotar de mis ojos,
pero la persistencia
de mis gotas saladas
moja las arterias
de ese cosmos,

y ahoga sus ofensas
que germinan

len ta men te,
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luchan mis ánimos

por acribillar
su influencia imperfecta
y por evitar

ese acoso constante,

ese agrio sabor indigesto
que araña y rasga

cada uno de mis poros dilatados
por tanto desprender

tu ira.
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OLGA MARGARITA ARAUX

México, D. E, 1959.

Cureó la Carrera de Literaturas Hispánicas en la Universidad
de Sonora.

Se ha dedicado al periodismo cultural, a la docencia y
actualmente es promotora cultural en Ciudad Obregón,
donde coordina un taller literario.

Interviene en varios libros colectivos de literatura y es autora
del libro de poemas fíeos (Gynes, Hermosillo, 1984).
Es miembro de la Asociación de Escritoras Cajemense.
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A mi

los sueños

me pertenecen

tímidamente

Por eso

quiero agotar la realidad
fastidiarla con la duda diaria

restregarla con lo posible
hasta dejarla bien concreta
y lastimeramente cierta.
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Mt cuerpo se evapora

en horizontes infinitos

que abarcan tus brazos:
y la noche se deshace
entre los sedosos aleteos

de un ave nocturna
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ESPAQO

En mi silencio

se desploma
tu V02.

Agito tus palabras
y llueve piel.
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Tu voz

tranquila
desviste las imágenes
y sólo queda piel

segura

recorre la superficie latente
donde anclas y velas flotan

intenta

un naufragio

^ ' '
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LAURA DEUA QUINTERO

Mazatlán, Sinaloa.

Cursó la Licenciatura en Letras Hispánicas en la Universidad
de Sonora.

Se ha dedicado a la docencia.

Ha publicado los libros de poemas Sobre las huellas del
po/foCCasa de la Cultura de Hermoslllo, Hermosillo, 1988)
y Construyo tu cuerpo (Instituto Sonorense de Cultura,
Hermosillo, 1992).
Ha participado en varios volúmenes colectivos de poesía.
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OFRENDA

Qué cal y harina de silencio dejas
para amasar tu ausencia levadura.

Qué nostalgia de taaos se madura
en derrumbes de sol al que asemejas.

Qué devaste de luz doma callejas
para asistir tu muerte prematura.
Cómo se rendirá tu arboladura

entre silbos de espumas y de abejas.

Angel de oscuridad, confirmación
del tiempo regresivo, dosifica
la llamarada gris donde crepito
cual palmera de fuego en rebelión;
pero si la ceniza purifica:
brasa he de ser, volcán firagua, en su rito.
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CONSTRUYO TU CUERPO

(fragmentos)

He visto

cómo fermenta el mar

salobres combates

en tus labios

Cómo crecen y mueren
los l&nttes del dSa.

bajo tus párpados
náuticos y fríos

Cómo nace el oriente

por tus manos

que entretejen mañanas
rotas como un suspiro

o un ala

a mitad de su rosa

y su camino

Cómo llora el poniente
sobre ausencias

que ocultas
bajo la luz polar
de tu mirada

Ü



Guadalupe Beatriz Aldaco

He visto

naufragar tus remos
pendientes de otras costas

ajenas a las mías
de otras playas amargas

ajenas a las mías
de la esquivez de otras arenas

ajenas siempre ajenas

a las mías.
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n

Eres Como un cacto

te has rodeado de garras protectoras:
Espino que intensas el polen
de mis noches

y alertas
sismos atávicos

en la aridez de mis estambres

Wncedor del ojo astillado
que reñ^cta ilusión en el desierto:

Amo y señor de la sequía

Sin embargo
cuando adviene tu tiempK>
tu ciclo medular

de voluptuoso apremio
tu armadura de espinos
abre el paso
a un milagro de agua subterránea
transformada en pétalos
de mágica textura
y políCTomas yemas
hechas de luz viva. ;

De la humedad altiva de tu núcleo ?

como de un nido

ágranatada brota la herida
de tu canto ^
que abre su corazón
de sed y viento
en el fruto solar

del pithayero.

é\
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III

En un resquicio de tu sueño
soy la palabra
que deja en la gemela
concha de tu oído

un eco amortiguado de reclamo
Un dejo de agua tierna.
La clave olvidada de algún signo
que alude a una caricia

al goce convertido en simún
y en su desierto
A manos que sangran la distancia

Con su nostalgia a cuestas
rondando en los postigos
sin luna de los ojos

Soy la palabra que ha sido desterrada
La que nunca quisiste oir

y nunca dije
La humillada a su fuego

y a tu hielo hirviente
de raíces

La impronunciable y agria
para el mundo

para mí

tan casta como una espiga
recién abierta a la luz

y a tu mirada
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Soy la que alude a tu sol
de plenitudes

a tus cxMTíentes submarinas

atadas por ddos y estaciones
al arredfe de llama ccmgelada

con el que te enmascaras
en un intento de burlar el ciego
tumulto de tu sangre

Soy la que te llaga de pronto
el pensamiento

y sube de^Jocada
hasta la más tibia distanda

que guardas en tu abismo

Soy la que tensa los arcos
de tus noches

y arma en tus días los molinos
de vientos urgidos por mareas

En el resquicio de tu sueflo
dedos oceánicos

te éahiuieran de culpas ancestrales
para que omeda y arda
como un pez ̂  lunas afleinadas
como un dardo de astillas:

Alta

desnuda

penétrraie
y tioná

AUPAIABN^
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ROSYBELL NIEBLAS

Ciudad Obregón, Sonora, 1953.
Es Licenciada en Ciencias de la Comunicación por el
Instituto Tecnológico de Estudios Siqperiotes de Occidente.
Ha trabajado en la radio en actividades de guionismo,
producción y realización de programas educativos y
culturales, locución y conducción.
También se ha desónpeñado en d área editorial con la
Coordinación de Publicaciones Univeisitarias.
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Conjuros y mitos

donde el azul débil

de mi rompecabezas
teme pronunciar su muerte.

El e^úitu de acero
dónde se forja?
acaso el huevo espera
el nacimiento de otra serpiente?
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A veces tengo un lamento
imposible de evitar
como esta mañana luminosa .

que se arroja por la ventana.

Te extraño

como las barcas taciturnas

de vientres húmedos y escozores de sal
de soles resbalando la espera
la espera
de olas cabalgata
y sonidos más allá de los caracoles

Los deseos

dueihien atados a puerto
mientras sufren alucinaciones de océano.

Abrázame hoy
más cálidamenle que ayer
y dime
que a^ se extraña.
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Blanco y azul las nubes se quiebran
en el agua de cristal
délo camina ediñdo que yeigue
su peso completo
burbujas luminosas se deslizan
miles de pequeños soles sobre el periférico.
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Las células se me envejecen-
era una mañana en que había
puntos blancos sobre la calle
y el smog tiraba
su extenso lenguaje maldiciente.
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PAnaOA GUERSERO

Torreón, Coahuila, 1964.
Es Licenciada en Literaturas Hispánicas por la Universidad
de Sonora.

Se ha dedicado a la docencia y a la investigación literaria.
Es coautora del folleto Poesía en Junio (Depto. de
Humanidades, Universidad de Sonora, Hermosillo, 1988)
y de Gestos del silencio (Departamento de Humanidades,
Universidad de Sonora, Hermosillo, 1990).
Sus poemas han aparecido en diarios y revistas locales.
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Estoy buscándote en cada lágrima
para llenarte de memoria

de silencios nocturnos

de nuevas ventanas vivas

Estoy buscándote en cada lágrima
para -juntos- ascender en besos

en movimientos desnudos

en líquidos caminos compartidos
conocidos

Te busco en el recuerdo

de unos brazos en la noche

en el odio

Te busco y tus manos se desvanecen
en cada segundo que conforma la rutina
en el cansancio de vientos contrarios

y en los deseos de luz cayendo en pedazos

Te busco y escapas y huyes
y el recuerdo de esos brazos en lo oscuro
va dejando cristales solitarios
espejos que danzan de dolor
y se alejan con las horas

y los días.
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Ese reloj con tentáculos
fractura esta cabeza en minutos epilépticos

que suenan a venganza

que huelen a humedad acorazada
que provocan instantes confusos
y obligan a la tarde
a congelar sus mancUbulas

Es esta cabeza -retoño de la muerte-
que alucina fábulas en ruinas
y resquebraja ácidos tiayectos.
Le es difícil

despeitar de la siesta
con su mitad que ya no es sobre la almohada
verse en el espejo
y condenarse a dibujar
extraños pájaros de humo, putrefactos

inactivos y aleteando
ulcerados

ajoios a su asfbda
esos pájaros que aletean
sobre el ácido que carcome los ojos
de quien ya no es y lo trae a cuestas
de ese alguien que se cayó
en la aglomeración de los (fías
y murió sofoca(io en lo ordinario

Ese otro yo que reposa

en trastos que huelen a gemidos
y que coagula su gesto en una sonrisa
ceniza de lo que fue

etérea
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Al principio
esta pluma era visionaria:
gozaba dando forma
a imágenes de sol en movimiento

al vaivén de algunas melodías
a! sabor del dulce de membrillo

al olor de jazmines ocultos
al roce de una piel inexistente, pero fresca

Como todo, Corrió un riesgo:
el de asomarse a encantos cotidianos

- parecí un juego -
las tazas de café, el pan de levadura
el mediodía y la medianoche en uno
Y así amputó su voz y su acento
durmió se despertó

Es entonces que lo nota:
se transforma, se opaca, se envejece
puede observarse frente al espejo
puede ver temerosa su caída

Intenta sobornar sus sueños con ficciones

se detiene con sus uñas del último escalé

se resbala

se sofoca

se estremece escasa de goce
- el sabor del café ya no es tan dulce
y el pan de levadura hace engordar -

Miwca de lo que fue, desvelada
actúa un libreto prestado
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apretado e inconmovible
y derrama gotas de luna de ayer
cuando en su agenda observa que ayer vibró-vivió

Intenta escarbar,

enterrarse y resurgir

reverdecer en cada momento

y grita

Sin embargo, al final
esta pluma que llora y que grita
se ríe esquizofrénica
de ti de mí

de nuestra disonancia

y de su tinta.

e''-
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MYRTA RODRIGUEZ

Ciudad Obregón, Sonora, 1969-
Estudió Ingeniería Industrial y de Sistemas en el Instituto
Tecnológico de Sonora.
Ha participado en varios talleres literarios.
Sus trabajos han sido publicados en varias antologas de
cuento y poesía y en periódicos y revistas locales.
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RESQUICIOS

Entre caracoles y poemas
foijo la imagen estéril
de un amanecer

que no es el mío.

Nacer en ti,
crecer entre tus formas

y embriagarme en la suave letanfei
de tus sueños-

Entre el manantial sedicioso

busco las canciones

que no vibraron,
busco la mezcla taciturna

de un eco disperso.

Te busco.

Infiltrando mi océano
en añ^os arrecifes
que pululan
en plegarias,
entre la gama espectral
del Infinito.

Te busco inútilmente.

Es verdad.

Te has ido.
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PARTO

La muerte

no sólo se deja caer
sobre la tierra,

también se abre paso
entre sus entrañas

y de ella brota,
como una planta más.

-  . •. _ . .j ■'
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LAPSO

Me desgarré sin aliento
gajo

a gajo,

lentamente.

Luego abracé mis pedazos
y aquí estoy:
armado nuevamente.

Mordí y aruñé la imagen
seca imagen,
ñla imagen-
La oí crujir entre mis dedos.
Luego
me fui perdiendo
me

fui

perdiendo.

1
i
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JOSEFA ISABEL ROJAS

Cananea, Sonora, 1960.
Es egresada de la carrera de Literaturas Hispánicas de la
Universidad de Sonora.

Ha dado clases en la Escuela Preparatoria Universitaria de
Nogales y dirigió un taller de literatura para niños.
Coordina el Subcentro de la Universidad Pedagógica
Nacional en Cananea y es encargada de la Biblioteca Pública
"Mexicana de Cananea".

Tiene un libro publicado: Pam que escampe (Depto. de
Humanidades, Universidad de Sonora, Hermoslllo, 1991)
y su producción ha aparecido en varias antologías literarias.
Publica en revistas y periódicos locales y estatales.
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poema para un gato muerto

estaba muerto

el gato
(era color blanco con manchas grises
o negras

tal vez lo giis era cemento
lo negro sólo sangre seca
y lo que vi blanco pudiera ser la muerte)
no tenia un color d gato
pero estaba

muerto

le brotaba una mueca

de ternura y de miedo
máscara sucia de fiereza

con una dentadiua

que parecí el esqueleto
de un insecto muy flaco
que muriera sonriente después
del apareamiento
estaba tirado el gato
recibiendo indolente
el sol de mediodía

en pl^ia mediacalle
metiéndole el pie a cualquier 0)0

tuerto

haciendo con las cuencas podridas
guiños grotescos
se defiende ese gato
y está muerto
sacándole la lengua
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a los que pasan sin ningún muerto
a cuestas

que en la mirada Ies duela
cuando voltean por descuido
y ven

sólo un pobre gato
descolorido

golpeado
y para colmo;
muerto

Ú

fihl il I



Guadalupe Beatriz Aldaco

texto naufragado en una servilleta

No es envidia al pene, te equivocas
ni es dolor por tu voz calenturienta
ni alergia de tu sombra.

No es un viento remolino

ni una caricia en lo profundo del ombligo
ni se siente, tampoco, un fuego ftcsco.

No es, te juro, ese rasguño
ese metal caliente

esa dolencia en la memoria.

Ni es la uña solitaria

ni es el pie, ni la barriga
ni lo perfecto, ni lo repetido
ni lo sincrónico

anacrónico

o diacrónico

ni el tiempo...

Ni lo es ese reloj marcando tus segundos
ni estas manchas ^

telarañas

arañas en \si servilleta. i

No es el café-y sus pesadeces
ni inventar palabras
ni decir las inventadas

ni pensar en el Invento
ni inventar el pensamiento.

U
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No es la puerta que se abre
ni la ventana que se cierra
ni es salir bajar entrar o subir
ni taza con estrellas

ni mango con hilachas
ni las conveisaciones con descrédito
ni las potencias de las estaciones
ni el ¿bol sin las hojas
ni tu cuerpo desnudo y mono

rutinario.

Monótono dormir del sentimiento..
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El último recurso

Torcerle el brazo derecho al sueño

hasta que llegues

Extraerle los ojos a la almohada
y ponerlos en sal

hasta que llegues
Jalarle los cabellos a la sábana
Morderle los dientes a la colcha

Poner arcoiris silenciosos en todos los rincones

Levantar con machetes las uñas de la alfombra

Sin miedo aguijonear la risa
hasta que llegues

Tenderme como muerta en los cristal^ rotos

y cerrar bien los ojos para verte
Cuando llegues
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Desde que te futóe

Me sobra la sombra

me estorba

me estira

me arrastra

me cansa

Creció como barco de vela

en solo unos minutos

Se mueve jalando su baba
me hace cosquillas en la nuca
me llena de sudores

me acongoja el alma
y me seduce
Me sobra la sombra

me enfanga
me empuja por los callejones
mete su ligero pie
y hace que me caiga en charcos
Me estorba la sombra

me espíi
rae rompe

Me mata

y sin remordimiento
termina derramando lágrimas
sobre mi tumba
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CLARA HILDA PADILLA

Guadaiajara, Jalisco, 1966.
Es Licenciada en Filosofía por la Universidad de Guadaiajara.
Es maestra del Centro de Estudios Interdisciplinarios de la
Frontera en .Nogales, Sonora.
Ha publicado en varias revistas universitarias.
Publicó el folleto de poesía En un cráter de la luna
(Cuadernillos del %64tJíe f oMóad», Instituto Sonorense de
Cultura, Hermoslllo, 1993).
Es becaria del Fondo Estatal para la Oukura y las Artes.
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